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ENCUENTRO DE LA IGLESIA EN LA CASA No. 65 

(Miércoles 17 de agosto de 2016) 
 
En el año jubilar de la misericordia y en la preparación del centenario de nuestra Diócesis, continuamos 
evangelizando para que el pueblo de Dios acreciente y anuncie su fe en cristo, Rostro Misericordioso del 
Padre, quien nos llama a ser misericordiosos, corrigiendo al que está en el error. 

 

Texto: (Lucas 13, 22-30) La puerta abierta y estrecha, representa la misericordia de Dios y el esfuerzo 
nuestro para poder entrar en su reino.  
 
OBJETIVO: Los participantes viven la 
experiencia de la lectura orante de la Palabra 
de Dios con base en el Evangelio del domingo 
21 del tiempo ordinario, toman consciencia de 
que la vida cristiana es un camino que culmina 
con la entrada al Reino de Dios, al que son 
invitados todos los pueblos, incluyendo a los 
paganos; comprenden además, que la puerta 
abierta y estrecha, representa la misericordia 
de Dios y el esfuerzo de cada uno para poder 
entrar; de este modo, renuevan su fe en Cristo, 
para comprometerse en la construcción de 
comunidad y ciudadanía fundamentadas en la 
fe y el amor.   
   

 Saludo y acogida a los participantes.  
 

Signo: La Santa Biblia abierta, la imagen de la 
Santísima Virgen, un velón y la frase: “La puerta 
abierta y estrecha, es signo de la misericordia 
de Dios y de nuestro esfuerzo para entrar en su 
reino”.  
 
Canto: Vienen con alegría Señor, cantando 
vienen con alegría Señor,los que caminan por la 
vida eñor,sembrando tu paz y amor (Bis). 
 
- Vienen trayendo la esperanza, a un mundo 

cargado de ansiedad, a un mundo que busca y 
que no alcanza caminos de amor y de 
amistad. 

 

- Vienen trayendo entre sus manos, esfuerzos 
de hermanos por la paz, deseos de un mundo 
más humano que nacen del bien y la verdad. 

  
1. ORAR ORANDO (LECTURA ORANTE)   

 

 Oración al Espiritu Santo (Cardenal 
Verdier)  
 

Oh Espíritu Santo, Amor del Padre, y del Hijo, 
Inspírame siempre lo que debo pensar, lo que 
debo decir, cómo debo decirlo, lo que debo 
callar, cómo debo actuar, lo que debo hacer, 
para gloria de Dios, bien de las almas y mi 
propia Santificación. 
 
Espíritu Santo, Dame agudeza para entender, 
capacidad para retener, método y facultad para  
aprender, sutileza para interpretar, gracia y 
eficacia para hablar. Dame acierto al empezar, 
dirección al progresar y perfección al acabar.  
Amén. 
 
ESCUCHANDO LA PALABRA DE DIOS 
  

Proclamación del Santo Evangelio según San 
Lucas (13, 22-30) 
 
“En aquel tiempo, Jesús, de camino hacia 
Jerusalén, recorría ciudades y aldeas 
enseñando. Uno le preguntó: Señor, ¿serán 
pocos los que se salven?   
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Jesús les dijo: Esforzaos en entrar por la puerta 
estrecha. Os digo que muchos intentarán entrar 
y no podrán.  Cuando el amo de la casa se 
levante y cierre la puerta, os quedaréis fuera y 
llamaréis a la puerta, diciendo: Señor, ábrenos; 
y él os replicará: No sé quiénes sois. Entonces 
comenzaréis a decir. Hemos comido y bebido 
contigo, y tú has enseñado en nuestras plazas. 
Pero él os replicará: No sé quiénes sois. Alejaos 
de mí, malvados. Entonces será el llanto y el 
rechinar de dientes, cuando veáis a Abrahán, 
lsaac y Jacob y a todos los profetas en el reino 
de Dios, y vosotros os veáis echados fuera. Y 
vendrán de oriente y occidente, del norte y del 
sur, y se sentarán a la mesa en el reino de Dios. 
Mirad: hay últimos que serán primeros, y 
primeros que serán últimos.”  Palabra del Señor 
 

 Dejemos que la Palabra de Dios nos siga 
hablando 

 
Nuevamente se hace la proclamación del texto 
bíblico, de manera pausada.  
 
Eco de la palabra: en este momento vamos a 
pronunciar en voz alta aquella palabra o frase 
que más nos llegó al corazón, después de cada 
intervención el grupo responde: “Vendrán de 
oriente y occidente, del norte y del sur, y se 
sentarán a la mesa en el reino de Dios”. 
 

 Dialogando con la Palabra de Dios 
 
Vamos a describir lo que encontramos en el 
texto bíblico 
 

 ¿Hacia dónde va Jesús? 

 ¿Qué es lo que alguien le pregunta? 

 ¿Qué le responde Jesús? 

 ¿Cuál parábola y signos  utiliza Jesús para 
complementar la respuesta? 

 

 ¿Quiénes son invitados a entrar en el reino 
de Dios? 

 ¿Qué significa la entrada al reino de Dios? 

 ¿Qué nos nos advierte Jesús mediante esta 
parábola? 

 ¿Qué es lo que más te llama la atención de 
este texto? 
 

MEDITANDO 
 
En silencio meditemos sobre lo que el Señor 
nos ha enseñado hoy:  
 
 Este pasaje se realiza en el camino que Jesús 

ha emprendido hacia Jerusalen.  Este camino 
es el escenario que atraviesa toda la segunda 
parte del evangelio de San Lucas, que culmina 
con el momento cúlmen de la Misión salvífica 
de Jesús, en el que ofrece su vida por la 
salvación de todos los hombres.  En el camino 
Jesús se encuentran con muchos judíos que 
inquietos por situaciones fudamentales de la 
vida humana, como la salvación, la entrada a 
la vida eterna… quieren encontrar la 
respuesta más acertada.  

 
 Jesús no responde con recetas precisas, sino 

que presenta un plan de vida, que no se 
fundamenta en riquezas y poder, sino en el 
esfuerzo de la conversión, que transforma la 
vida según el querer de Dios. 

 
 El camino para alcanzar la salvación culmina 

con la entrada al reino de Dios, Jesús entonces 
utiliza el signo de la puerta abierta, como su 
misericordia, para acoger a todos, incluso a 
los pobres, enfermos, pecadores y excluídos y 
la puertas es estrecha, porque entran aquellos 
que se esfuerzan por convertirse de verdad, 
viviendo el amor, la solidridad y la paz. 
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 La puerta se abre, pero un día se cerrará, es 

decir, Dios le concede a toda persona el 
tiempo oportuno para que alcance la 
salvación, mediante la conversión y la 
santidad. 

 
- Jesús nos ha abierto la puerta de la 

misericordia y el perdón ¿Tú has abierto la 
puerta del corazón para acoger el reino de 
Dios?   

- ¿Qué estas haciendo por alcanzar la 
salvación y la de tu familia? 

 
CONTEMPLANDO 
 
Continuamos en silencio para contemplar a 
Jesús, que mientras va de caminando, nos 
enseña sobre la manera como debemos 
trabajar para alcanzar la salvación y entrar al 
reino por la puerta de su misericordia. 
 
ORANDO  
 
En este momento invitamos a algunos para 
que presenten al Señor oraciones breves 
surgidas de la escucha y contemplación de la 
Palabra, la asamblea responde: “Señor Tú nos 
nos abres la puerta de tu misericordia para 
entrar en el Reino”. 
 
 

2. ESCUCHANDO LAS ENSEÑANZAS DE 
LA IGLESIA 

 

 La Iglesia se edifica con los diversos 
dones, carismas y ministerios que el 
Espíritu nos concede 

 

“Y del mismo modo que todos los miembros 
del cuerpo humano, aun siendo muchos, 
forman, no obstante, un solo cuerpo, así  
 

 
también los fieles en Cristo (1. Co. 12, 12). 
También en la constitución del cuerpo de 
Cristo está vigente la diversidad de miembros 
y oficios. Uno solo es el Espíritu, que 
distribuye sus variados dones para el bien de 
la Iglesia según su riqueza y la diversidad de 
ministerios (1. Co. 12,1-11)”.  (Luz de las 
Gentes # 7, § 3. Constitución Dogmática del 
Vaticano II). 
 
 

3. CONSTRUYENDO COMUNIDAD Y 
CIUDADANÍA 

 

 Todo evangelizador debe reconocer a 
cada persona y buscar su bien 

 

“Comunicándolo,   el   bien   se   arraiga   y   se 
desarrolla. Por eso, quien quiera vivir con 
dignidad y plenitud no tiene otro camino   más   
que   reconocer   al   otro   y   buscar   su   bien.   
No   deberían asombrarnos  entonces  algunas  
expresión es  de  san  Pablo:  «El  amor  de 
Cristo nos apremia» (2. Co. 5,14); «¡Ay de mí 
si no anunciara el Evangelio!» (1.Co. 9,16)”.  
(La alegría del anuncio del Evangelio # 9. 
Exhortación Apostólica del Papa Francisco). 
 
 

 Oración final y despedida 
  
Oh Dios, que unes los corazones de tus fieles en 
un mismo deseo, inspira a tu pueblo el amor a 
tus preceptos y la esperanza en tus promesas, 
para que, en medio de las vicisitudes del 
mundo, nuestros corazones estén firmes en la 
verdadera alegría. Por nuestro Señor Jesucristo 
tu Hijo, que vive y reina contigo, en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén. 
 
 


